INFORME DE LA COMISIÓN DE OBRAS PÚBLICAS, TRANSPORTES Y TELECOMUNICACIONES ACERCA DEL PROYECTO DE LEY QUE MODIFICA EL ARTÍCULO 1º TRANSITORIO DE LA LEY Nº 19.495, PARA ELIMINAR EL REQUISITO DE ENSEÑANZA BÁSICA RESPECTO DE LAS PERSONAS QUE RENUEVAN LA LICENCIA DE CONDUCIR.





BOLETÍN Nº 2022-15(S)


_______________________________________________________________


HONORABLE CÁMARA:


		Vuestra Comisión de Obras Públicas, Transportes y Telecomunicaciones pasa a informaros sobre el proyecto de ley, iniciado en moción del H. Senador señor Hernán Larraín Fernández, que modifica el artículo 1º transitorio de la ley Nº 19.495, para eliminar el requisito de enseñanza básica respecto de las personas que renuevan la licencia de conducir.


		Cabe hacer constar que el Diputado señor Francisco Encina Moriamez había patrocinado una moción que versa sobre la misma materia, por lo cual vuestra Comisión acordó agregarla a los antecedentes del proyecto de ley en informe.  Se adoptó tal resolución con el exclusivo objeto de no dilatar la solución de un problema que resulta urgente atender.





		I.  MINUTA DE LOS FUNDAMENTOS DEL PROYECTO.


		El proyecto de ley propuesto por el H. Senador señor Larraín y aprobado por el H. Senado tiene por finalidad establecer que los requisitos de escolaridad para obtener licencias de conducir Clases B y C, introducidos por la ley Nº 19.425, no se apliquen a quienes ya cuentan con licencias de esas clases.  Por lo tanto, exime a los conductores que actualmente poseen licencias de Clases B y C del cumplimiento del requisito de ser egresado de enseñanza básica, de manera que tal exigencia se aplique solamente a quienes optan por primera vez a una licencia de conducir.





*********





		1.-  El 8 de marzo de 1997, fue publicada en el Diario Oficial la ley Nº 19.495, que modificó la ley Nº 18.290, de Tránsito, en lo relativo a la obtención de licencias de conducir, con el objeto de mejorar la capacitación de los conductores del país, particularmente de aquellos que tienen a su cargo el transporte de carga y de pasajeros.


		El citado cuerpo legal consta de dos artículos permanentes, en los cuales se introdujeron 59 modificaciones en la ley de Tránsito y una en la ley Nº 15.231, respectivamente, y cinco artículos transitorios.


		Dentro de las modificaciones, es necesario tener presentes las contenidas en los números 8 y 9 del artículo 1º, que sustituyeron los artículos 12 y 13 de la ley de Tránsito, creando las licencias de conductor profesional de Clases A-1 y A-2; las no profesionales, de Clases B y C, y las especiales, de Clases D, E y F, y establecieron los requisitos generales y especiales para optar a cada una de ellas.


		Entre los requisitos especiales de cada clase de licencia, el artículo 13 exige ser egresado de la enseñanza básica para optar a la licencia profesional, a la licencia no profesional de Clase B y a la licencia no profesional de Clase C, y saber leer y escribir para optar a la licencia de Clase D y a la licencia especial de Clase E.


		Por su parte, el artículo 1º transitorio de la ley Nº 19.495 exime del cumplimiento del requisito mínimo de escolaridad, contemplado en el artículo 13 de la ley de Tránsito, a las personas que, a la fecha de su publicación, fueran titulares de las licencias de Clases A-1 y A-2, y el inciso final del artículo 2º transitorio señala que las actuales licencias de conducir de Clases B, C, D y E mantendrán su vigencia hasta la fecha que, en cada caso, expire su plazo, y que se renovarán conforme a las normas de esa ley.


		2.-  Ley Nº 18.290, de Tránsito.


		De esta ley se tuvieron presentes especialmente las normas contenidas en sus artículos 12 y 13 antes descritos, cuyo texto vigente se estableció mediante la ley Nº 19.495.


		También se tuvo presente el artículo 18, que dispone que la licencia de conductor es de duración indefinida y que mantiene su vigencia mientras su titular reúna los requisitos o exigencias que señala la ley, sin perjuicio de lo cual -agrega su inciso segundo- el titular debe someterse cada seis años a un examen, a fin de determinar la idoneidad física y psíquica en la forma que indica.





		II.  RESUMEN DEL CONTENIDO DEL PROYECTO DE LEY APROBADO POR EL H. SENADO.


		El proyecto de ley que modifica la ley Nº 19.495, relativa a las licencias de conducir, que aprobó el H. Senado, consta de un artículo único y un artículo transitorio.


		En el artículo único, se sustituyen, en el artículo 1º transitorio de la ley Nº 19.495, las expresiones “Licencias Clase A-1 y A-2” por las de “Licencias Clase A-1, A-2, B y C”.


		En el artículo transitorio, se dispone que las normas de esta ley regirán con efecto retroactivo a contar de la fecha de publicación de la ley Nº 19.495.





		III.  DISCUSIÓN GENERAL.


		El autor de la moción indica que, con motivo de la publicación de la ley Nº 19.495, se modificaron diversas disposiciones de la ley de Tránsito.  Dentro de los preceptos enmendados, se establecieron diversos requisitos para obtener licencias de conducir, situación que ha generado una serie de problemas a quienes procuran renovar sus licencias, en razón de que las nuevas exigencias de escolaridad les impiden hacerlo, pese a tener varios años de experiencia en la conducción de vehículos motorizados.


		Agrega que la ley estableció, en su artículo 13, como requisito nuevo, que los postulantes a licencia de conducir de categoría profesional o de Clase A, y a licencia de conducir no profesional de Clase B y Clase C, deberán ser egresados de enseñanza básica, buscando con ello asegurar que los conductores tuvieren un mínimo de educación, pues cada día se requiere más madurez y preparación para asumir las responsabilidades inherentes a la conducción de vehículos motorizados, como lo demuestra la actual tasa de accidentes de tránsito, suponiéndose que, siendo obligatoria la enseñanza básica, todos cumplen con facilidad el requisito.


		Sin embargo, la realidad demostraría que el cumplimiento de este requisito para personas de 40 ó más años de edad no es igual, debido a que las dificultades de hace algunas décadas para acceder a la enseñanza básica eran muy significativas en diversas partes de nuestro territorio y a que la población chilena hasta hace pocos años tenía un promedio de escolaridad inferior a seis años, déficit educacional que en los sectores rurales se observa hasta el día de hoy, existiendo incluso muchas escuelas en dichos sectores que sólo tienen educación hasta el sexto año de educación básica.


		Por ello, son numerosas las personas que, en la actualidad, no cumplen con este requisito y que, sin embargo, poseen licencia de conducir, siendo grave que ellas no puedan renovarla, ya que, a pesar de exhibir una conducta intachable como conductores, la actual norma les impide renovar su licencia sin acreditar el cumplimiento de ese requisito.  Resulta impensable e injusto que dichas personas logren, a estas alturas de su vida, terminar la enseñanza básica.


		A mayor abundamiento, el autor de la moción indica que cabe recordar que, hace treinta años, la enseñanza básica extendió la duración de su período, pasando de seis a ocho años de escolaridad obligatoria.  Así, algunos municipios han interpretado que el requisito de escolaridad no se cumple si las personas no acreditan una enseñanza básica de ocho años, lo cual hace que las personas de más de 45 años de edad, que terminaron la enseñanza básica de entonces, que consistía en seis años de preparatoria, no cumplen con el requisito del artículo 13 de la ley de Tránsito, lo que agrava aun más la situación descrita.


		Señala que el legislador, en el artículo 1º transitorio, eximió de este requisito de escolaridad a los conductores de Clases A-1 y A-2 que renueven su licencia, es decir, a los conductores profesionales, sin que se mencione al resto de los conductores.  Por lo tanto, habría que preguntarse por qué se excluyó de esta exigencia a los conductores profesionales y no al resto de los conductores, cuando parece razonable exigirles más a los conductores profesionales que a los conductores comunes y corrientes.


		Por tales consideraciones -concluye la moción- y atendidas las dificultades que la aplicación concreta de esta norma está causando, propone suprimir la exigencia de acreditar el requisito de escolaridad también a quienes renueven su licencia de conducir de Clases B y C.


		-  Puesto en votación en general el proyecto de ley, fue aprobado por la unanimidad de los Diputados presentes.





		IV.  ARTÍCULOS QUE EL H. SENADO CALIFICÓ COMO NORMAS DE CARÁCTER ORGÁNICO-CONSTITUCIONAL O DE QUÓRUM CALIFICADO Y AQUÉLLOS A LOS CUALES LA COMISIÓN OTORGÓ IGUAL CARÁCTER.





		El H. Senado estimó que no existen normas de carácter orgánico-constitucional o de quórum calificado.


		Vuestra Comisión coincidió con lo dispuesto por el H. Senado.





		V.  ARTÍCULOS QUE DEBEN SER CONOCIDOS POR LA COMISIÓN DE HACIENDA.


		La Comisión estimó que no existen normas que deban ser conocidas por la Comisión de Hacienda.





		VI.  ARTÍCULOS O INDICACIONES RECHAZADOS POR LA COMISIÓN.


		No los hay.





		VII.  MENCIÓN DE LAS ADICIONES Y ENMIENDAS QUE LA COMISIÓN APROBÓ EN LA DISCUSIÓN EN PARTICULAR.


		No las hay.





		VIII.  TEXTO DEL PROYECTO DE LEY.


		En virtud de los acuerdos adoptados por vuestra Comisión, el proyecto de ley queda de la siguiente manera:





PROYECTO DE LEY


		“Artículo único.-  Sustitúyense en el artículo 1º transitorio de la ley Nº 19.495 las expresiones “Licencias Clase A-1 y A-2” por las de “Licencias Clase A-1, A-2, B y C”.


		Artículo transitorio.-  Las normas de esta ley regirán con efecto retroactivo a contar de la fecha de publicación de la ley Nº 19.495.”.


		Se designó Diputado Informante al señor René Manuel García García.


		SALA DE LA COMISIÓN, a 3 de septiembre de 1997.


















































		Acordado en sesión de fecha 2 de septiembre de 1997, con asistencia de los Honorables Diputados señores Taladriz, don Juan Enrique (Presidente); García, don René Manuel; Hurtado, don José María; Jara, don Octavio; Letelier, don Felipe, y Sabag, don Hosain.
































PATRICIO ÁLVAREZ VALENZUELA,


Secretario de la Comisión.
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